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FÉLIX VARELA: CLÁSICO DE NUESTRA AMÉRICA(
   Ya es hora de que Félix Varela, nuestro lúcido presbítero, sea con justicia considerado un clásico de Nuestra América. Pensó y actúo como cubano y como hombre de América. Y su figura se proyecta como un clásico del pensamiento, de la emancipación y de la lucha por la libertad y la justicia de nuestro continente.

   En su quehacer múltiple mostró Varela una vocación de proyección no solo nacional sino también continental, particularmente expresada en su identificación con el proyecto y las luchas por la independencia de las repúblicas al sur del río Bravo. 

   Vista su figura en el contexto latinoamericano, el sabio sacerdote se presenta como uno de los pensadores más significativos y profundos de todo el siglo XIX continental, tanto por su rigor conceptual y analítico como por su honda y original visión de los problemas teóricos y políticos que enfrentó. Su actividad filosófica, cabe recordar, se desenvolvió en un período de la historia de América Latina  de grandes e importantes acontecimiento políticos e ideológicos como lo fueron, sin duda, las convulsiones sociales e independentistas y la ulterior fundación de las nacientes repúblicas. En el plano del pensamiento y de la vida espiritual en general participó y lidereó la radicalización de las ideas filosóficas incluyendo las concepciones políticas y sociales. Se entró entonces de lleno en la modernidad filosófica dejando atrás las, en su momento fructíferas, ideas moderadas del reformismo electivo, para enrumbarse por terrenos más osados. Varela fue en Cuba el iniciador de la radicalidad y de la plena modernización de la filosofía; un empeño que continuaría con gran lucimiento su discípulo José de la Luz y Caballero. Se inscribe asimismo Varela, por derecho propio, dentro del general movimiento de renovación del pensamiento político y social que tuvo lugar en el continente, sobre todo hacia la segunda y tercera décadas de la centuria  decimonónica. Fue en esos empeños que llegó a convertirse en una de las  figuras protagónicas del devenir espiritual de Latinoamérica.

   Uno de los logros que hacen de él un clásico continental consiste en que su ideario representó una lúcida y creadora síntesis de ideas y vertientes ideatorias con lo que logró captar y expresar el espíritu de una época. Supo conformar, de esta manera,  en un haz unitario y coherente, concepciones que emanaban de diversas tendencias predominantes, pero que en rigor expresaban, cada una a su manera, la atmósfera de aquel momento histórico; no se trató en ningún momento de una mezcla híbrida o ecléctica de visiones contradictorias o dispares. 

   El período de la evolución de la filosofía en Latinoamérica que cubre desde la última década del siglo XVIII hasta el primer tercio del XIX fue predominantemente iluminista y sensualista con una clara presencia concomitante de la Ilustración y del movimiento de la Enciclopedia a ella unida. Fue un momento en nuestro continente de predominio de las temáticas de tipo político y social, a la vez que, sobre todo en la tercera década del siglo XIX en los colegios y universidades, se acogieron las teorías del sensualismo y la Ideología francesas. En línea general, el conjunto de aquellas corrientes se dieron de manera entrelazada, aunque en lo que a producción teórico filosófica se refiere solo lograron plasmarse en una unidad conceptual en contadas figuras de hondo pensamiento como Félix Varela. El que predominara la influencia francesa no tiene, en realidad, nada de excepcional. Durante el siglo XVIII europeo, Francia fue sustituyendo a Inglaterra en las preferencias filosóficas, y ese fenómeno fue también particularmente relevante en España y Portugal, las metrópolis de las colonias latinoamericanas.

   Resulta importante resaltar que el conjunto de las corrientes que influyeron en Cuba, y en América Latina en general se daban como parte de una atmósfera intelectual e ideológica global. Era en esta forma de conjunto que eran percibidas, por lo que no hay que entenderlas solamente en sus especificidades respectivas de escuelas o tendencias. Así no se perciben como contradictorias la sensibilidad liberal y la proveniente de la Ilustración, puesto que, en definitiva, ellas también llegaron a coincidir en el espíritu de los propios países europeos que las engendraron.

   Varela se mostró como diáfanamente iluminista siguiendo la tradición francesa, y hasta su evidente preferencia por Locke en cuestiones de epistemología se correspondía con el propio favoritismo de que gozaba el filósofo empirista inglés en la Ilustración francesa. Varela, como el resto de América Latina, siguió al Iluminismo también en sus derroteros políticos y sociales. Hecho nada excepcional si se tiene en cuenta la vigorosa creatividad de que dio muestras la Ilustración francesa, sobre todo en la segunda mitad del siglo XVIII.

   Varela desarrolló una concepción abarcadora sistémica. Sobre la base de una gnoseología empirista construyó su edificio conceptual-filosófico en el que incluía, además de la inevitable ontología, una ética y una teoría política; todas unidas en un haz armónico, e interconectadas entre sí; una totalidad conceptual de fundamento epistemológico. Como buen iluminista Varela no dejó de otorgarle su confianza a la razón, a la razón humana; ella era el único camino, en definitiva, para acceder a la verdad y a la felicidad, dos objetivos centrales de la tradición iluminista. 

   En el terreno de las ideas políticas  Varela comprendió los valores del liberalismo para la sociedad de entonces, así como del utilitarismo ético y político. A la vez acogió una parte significativa de las temáticas propias de la Ilustración y la Enciclopedia como la felicidad, el placer, la naturaleza, la virtud, la verdad, el hombre, el pueblo, etc.

   La ética y la teoría política de Varela descansan sobre los fundamentos de su teoría del conocimiento empirista. Partía de la sensoriedad humana y de su visión del hombre como ente natural, ambas de raíz iluminista. Él consideraba que tanto la ética como la política debían corresponderse con la verdadera naturaleza del hombre. Plenamente dentro del espíritu de la Enciclopedia y a ilustración, consideraba que una buena parte de los males sociales que había caracterizado la historia de la humanidad se debía a que los preceptos y las normas no se correspondían con la naturaleza humana. La nueva política y la nueva ética, que Varela no concebía como cuestiones totalmente separadas, tenían como una de sus tareas precisamente derivar las normas y preceptos de manera natural, para que, guiados por la razón y no por lo sobrenatural, pudieran conducir al ser humano al bienestar y la felicidad. Estas son ideas que entrelazan claramente con el principio de utilidad, que desarrolló en su momento más plenamente Bentham pero que constituye una de las referencias claves del pensamiento de la Ilustración. Así una ética sensualista y utilitaria iba, en el caso de Varela, a hermanarse con la sensibilidad liberal, en particular el liberalismo político, y su profunda filiación a la idea de libertad. Su optimismo iluminista se mostró también en aquella confianza que manifestó en las posibilidades de una conducta moral de los hombres y ordenamiento social más justo a partir precisamente de los dictámenes de la concepción naturalista del hombre. No hay tampoco contradicción en la defensa de la doctrina sensista y los principios del liberalismo, un hecho que también se encuentra en el liberalismo español del que tanto se nutrió Varela. Similarmente, en comunión con ese liberalismo español y con el espíritu ilustrado tuvo un sentido anhelo por una honda remodelación de la sociedad y de la vida política inspirada en el sensismo epistemológico, aplicado, como se acaba de apuntar, a la moral; ello conducía por lógica, al utilitarismo. Al igual que en España su concepción se caracterizaba por el sensualismo aplicado no solo a la política sino también a la pedagogía; lo útil quedaba establecido como doctrina moral. A pesar de su adhesión a la Ideología, no acogió el elitismo en su doctrina pedagógica, pero sí la creencia en el poder de la educación.

   Es importante hacer notar que en el sacerdote carolino la relación entre ética y política es esencial; de hecho su manera de manejar el principio de utilidad separado de los cánones afrancesados implica una forma de articulación entre lo ético y lo político, lo cual dejará profunda huella en la tradición más avanzada y progresista del devenir espiritual cubano. Hay en él una moral utilitaria de la felicidad, alejada ésta de los cánones de la simplicidad hedonista; la búsqueda del placer es, recordemos, base de la teoría del conocimiento del sensualismo. Debe tenerse en cuenta que el principio de felicidad fue también característico de la ilustración francesa, y no dejó de plasmarse en la propia Declaración de los Derechos del Hombre. Y la felicidad, junto con otras entradas como disfrute, placer, etc., está asimismo en la Enciclopedia. La defensa del placer no es, en el caso de Varela, el de los mundanos aristocráticos del siglo XVIII europeo. Hay en él un equilibrio entre razón, placer, disfrute y bien colectivo. Fiel, por otra parte, a los principios del empirismo y la Ideología, comprendía la moral como una especie de ciencia  fundada en la psicología natural. Sin duda una de las dificultades que Varela, al igual que los demás iluministas, tuvo que enfrentar fue la instauración de una moral sobre las ruinas de la añeja moral dogmática; se trataba de establecer una nueva ética inmanente y fundamentada en la razón y la naturaleza del hombre, y a la cual el hecho social y el político no le fueran ajenos. Una moral natural, pues, que no partiera, como la tradicional, de un mandamiento exterior al hombre mismo. Una moral esclarecida, en definitiva, por las luces. 

    La razón proveía los cánones por los cuales debía guiarse y regirse la conducta humana y las instituciones sociales para quedar debidamente justificadas y legitimadas. Estas posiciones no entraban en contradicción con la sensibilidad y la acogida que Varela brindó al liberalismo. La centralidad de la libertad era en él tan natural como era el caso de la mayoría de las corrientes liberales y, en especial, las españolas más radicales. Había una unidad entre liberalismo y exaltación de la libertad; el liberalismo aparecía entonces como garantía de las libertades. La libertad y no la igualdad era la verdadera palabra mágica del liberalismo europeo, y ello permeó la acogida del liberalismo en la América Latina. Pero en Varela no hay tensión entre libertad e igualdad, y asimiló la idea, de una parte de la tradición ilustrada francesa, de que la educación es necesaria para el logro de la igualdad.

   En el liberalismo sensualista vareliano la libertad está, como en el liberalismo español, relacionado con la idea de nación y patria. En su liberalismo todas las libertades se funden en la imagen del Estado liberal. En el caso de Cuba, y en el de Varela en particular, el ideario liberal e iluminista  es inseparable del constitucionalismo. La prédica de nuestro presbítero está imbricada en este caso con el ejercicio de su docencia para la cátedra dedicada a la Constitución española del doce. Los temas éticos e ilustrados están plasmados en algunos de sus artículos. Así se dice, en el artículo 13, que el objeto del gobierno es la felicidad de la nación, y en el 6 que los españoles deben ser justos y benéficos. En el primer caso se encuentra también la idea de la nación tan propia del liberalismo español en aquellos años. La constitución se basa también en el concepto de un orden racional y contra la arbitrariedad de la administración, una divisa de importantes repercusiones en las condiciones de la Cuba colonial. El liberalismo constitucionalista de Varela concebía que sin constitución no había libertad y sin libertad no había patria. Debe recordarse que para Varela el concepto de patria está ligado al bienestar de los ciudadanos de un país y no al simple hecho de la territorialidad. En el liberalismo constitucional de Varela, y de América latina en general, las ideas de la ilustración y la Enciclopedia se dan unidas con el liberalismo. No hay que olvidar, en el caso de Varela, que Destutt de Tracy –el Ideólogo- defendía explícitamente una doctrina política constitucionalista, de especial interés para Cuba y para España. La idea de nación y patria le otorga al constitucionalismo doceañista, que abrazó el presbítero cubano,  una doble dimensión de liberación, y vincula la idea de libertad con la de nación.

   Visto este período de la historia de las ideas en América latina en su conjunto, Félix Varela se presenta como una de sus figuras paradigmáticas, capaz de expresar, quizás como ningún otro en el plano del pensamiento, el vasto panorama de las ideaciones con sus entretejidos y multiplicidad de dimensiones, y logró una síntesis creadora ajustada a la radicalidad posible de aquellos tiempos.

   El valor de este carismático pensador, observé ya en una ocasión, visto en su hora y en su justa medida, fue decisivo en la formación de una nueva conciencia ideológica. Con su quehacer desarrolló el espíritu crítico, nos legó una tradición de rigor para más de una generación de cubanos y sentó los cimientos de una tradición revolucionaria de la acción y del pensar que ilumina todavía el presente de Cuba y de Nuestra América. Hombre de pensamiento y de obrar, pertenece por derecho propio a esa categoría singular, y novedosa en la época, de los filósofos y los intelectuales comprometidos  que tan brillantemente había inaugurado Voltaire, y que en el caso de Cuba y del continente, iniciaba una tradición de gran proyección futura. 

  Por todo ello. Es un clásico del pensamiento, de la acción y de la tradición libertaria; del quehacer y del pensar crítico, y del optimismo que debe guiar el presente y el porvenir para todos los tiempos.

( Texto ligeramente modificado de la ponencia presentada en marzo de 2003 en el “Encuentro –Homenaje: Dos siglos de pensamiento de Liberación Cubano (De Félix Varela a La Historia me Absolverá)” y publicada en Dos siglos de pensamiento de liberación cubano, Imagen Contemporánea, La Habana,  2003.





